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La explotación del ganado caprino en la República Argentina está
realizada, en general, por productores minifundistas. La capaci-
dad de las cabras para la producción en zonas poco aptas para
otro tipo de explotaciones las convierte en el medio de subsisten-
cia de criadores de bajos recursos técnicos y económicos que las
utilizan para consumo familiar y, en algunos casos, venta de los
excedentes. El objetivo de este trabajo es realizar una descripción
de la situación socioeconómica de los minifundistas productores
de cabras en la provincia de Santiago del Estero, a través del aná-
lisis de sus características socioculturales, económicas y produc-
tivas. Finalmente se sugiere que podría mejorarse la producción
por animal con la implementación de planes de extensión de bajo
costo relativo y alta eficiencia. El mejoramiento de la calidad de vi-
da sumado a la revalorización de la labor de los minifundistas ac-
túan como factores importantes de promoción social.
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Introducción

La explotación del ganado capri-
no en la República Argentina está
realizada, en general, por peque-
ños productores minifundistas,
aunque últimamente se ha obser-
vado la inserción de sectores de
mayor capacidad económica. La
característica de las cabras de
producir carne, leche, pelo y cue-
ro en zonas poco aptas para la
agricultura y la explotación de
otras especies animales las con-
vierte en el medio de subsistencia
de criadores de bajos recursos
técnicos y económicos que las uti-
lizan para consumo familiar y, en
algunos casos, venta de los exce-
dentes.

Según datos de la Encuesta Na-
cional Agropecuaria (ENA) 2000
aparecidos en el informe del Insti-
tuto Nacional de Estadística y
Censos (INDEC) existen en el
país 3.490.200 cabezas distribui-
das aproximadamente, según los
últimos datos disponibles (Censo
Nacional Agropecuario -CNA-
1988), en 50.152 explotaciones,
estimándose extraoficialmente un
número real de 5.000.000 de ani-
males. La provincia de Santiago
del Estero, con 806.347 habitan-
tes, cuenta, de acuerdo con datos
recabados en la ENA 2000, con
482.100 caprinos en 12.157 ex-
plotaciones (CNA 1988), estiman-
do la Secretaría de Agricultura,
Ganadería, Pesca y Alimentación
(SAGPyA) en un informe del año
1994 un número real superior a
1.500.000 cabezas. Los caprinos

constituyen la segunda produc-
ción animal de Santiago del Este-
ro (CNA 1988), ocupando esta
provincia el segundo lugar en pro-
ducción caprina nacional, luego
de Neuquén (ENA 2000)

Las actividades de investigación,
extensión y producción están rea-
lizadas por entes oficiales nacio-
nales (Instituto Nacional de Tec-
nología Agropecuaria -INTA-, uni-
versidades), provinciales (Progra-
mas de fomento) y municipales,
así como por el sector privado
(ONG y emprendimientos particu-
lares)

La producción caprina de la re-
gión (Decaminada, Lavalle, Ghi-
rardi y Trezeguet, 1995), es bási-
camente de tipo familiar, con ma-
jadas compuestas por 10 a 100
animales (criollos y sus cruzas)
manejadas por mujeres y niños,
en un sistema extensivo que pre-
senta un inadecuado manejo nu-
tricional y sanitario debido tanto al
desconocimiento de los producto-
res como a la carencia de recur-
sos técnicos y económicos, y a
otros factores socioculturales. Co-
mo consecuencia, los índices pro-
ductivos se ubican en los niveles
inferiores de la capacidad de la
especie, con un promedio de pro-
ducción de leche de 0,564 litros
diarios y una meta anual de un ca-
brito por madre.

1. Características sociales

La provincia de Santiago del Es-
tero posee una población urbana
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de 503.608 habitantes y una po-
blación rural de 275.739, de
acuerdo con resultados provisio-
nales del Censo Nacional de Po-
blación 2001. Según una clasifica-
ción realizada a partir de los datos
del Censo Nacional de Población
de 1991 (Tasso, 1997) referidos a
la intensidad de la pobreza rural,
considerada como proporción de
la población rural con Necesida-
des Básicas Insatisfechas (NBI)
en los diferentes partidos de San-
tiago del Estero, se observa lo si-
guiente: en el nivel con NBI Muy
bajo (hasta 19,9%) no se encuen-
tra ningún partido; NBI Bajo (20-
29,9%) un partido; NBI Alto (30 -
39,9 %) dos partidos; y NBI Muy
alto (40% y más) veinticuatro par-
tidos. A los fines de una adecuada
evaluación de la magnitud del pro-
blema debe tenerse en cuenta
que la mediana de todos los parti-
dos del país es de 38,2 %. A su
vez, cuando se consideran los da-
tos de NBI clasificados según la
población sea urbana o rural (Tas-
so, 1997) se observa que la po-
breza rural más que duplica a la
urbana.

Estos datos, que reflejan una si-
tuación que proviene de décadas
de exclusión, junto con muchos
otros factores cuyo análisis no es
objetivo de este trabajo, han con-
tribuido a delinear determinadas
características en la población ru-
ral. En general, en los aspectos
sociales se observa en algunos
productores una tendencia al ais-
lamiento, con falta de espíritu aso-
ciativo y educación cooperativa

provocados, probablemente, por
una tradición de desatención, por
parte de las autoridades políticas
y financieras, sumado a la sensa-
ción de constituir una situación
inevitable y de un descreimiento
general. Hechos tales como no
ser propietarios de las tierras (si-
tuación que, además de la econó-
mica, colabora para no estimular
el deseo de realizar mejoras en al-
go que no es propio), no poder ac-
ceder a créditos, necesidad de mi-
grar cada año para obtener una
pequeña cantidad de dinero que
permita la subsistencia del grupo
doméstico, escaso precio obteni-
do por lo producido y numerosas
situaciones más (mencionadas a
lo largo de este trabajo), delinean
un tipo social que necesita, en pri-
mer lugar, poder creer en lo que
las instituciones (oficiales y priva-
das) le proponen, y luego ser
guiado con planes adecuados a la
realidad, factibles y permanentes.
Sin embargo, debe notarse que
en los últimos años se observa
que algunos productores han co-
menzado a asociarse a fin de ob-
tener mejores resultados. Las
principales propuestas que han
ido surgiendo desde los mismos
productores y desde los equipos
técnicos de instituciones como
FUNDAPAZ son: manejo susten-
table del medio ambiente, con un
enfoque agrosilvopastoril; desa-
rrollo caprino para producción de
carne y leche; promoción del ac-
ceso a la propiedad de la tierra,
considerando las condiciones
agroecológicas y las característi-
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cas socioculturales; promoción de
la mujer como factor de desarrollo
familiar y comunitario; mejora-
miento y ampliación de la produc-
ción de huerta y granja para auto-
consumo; provisión de agua pota-
ble y para riego y bebida de los
animales; y mejoramiento de la
comercialización de todos los pro-
ductos) Es una característica no-
table que las mujeres ocupen gran
cantidad de cargos directivos en
las organizaciones de pequeños
productores. (FUNDAPAZ,1998)
Se observa aquí también que, en-
tre los sectores populares, las uni-
dades domésticas tanto rurales
como urbanas elaboran estrate-
gias a partir del establecimiento
de vínculos de amistad, parentes-
co y vecindad que aseguran el flu-
jo de bienes y servicios de carác-
ter recíproco que les posibilitan la
supervivencia (Balazote y Rado-
vich, 1993)

Según se menciona en el trabajo
de de Dios y Williams (1998) el
problema de la ocupación preca-
ria de tierras privadas o fiscales
por parte de pobladores campesi-
nos, todavía sigue siendo una si-
tuación generalizada. La gran ma-
yoría de las familias campesinas
no han tenido acceso a los títulos
de propiedad de la tierra, a pesar
de que la legislación argentina re-
conoce la prescripción adquisitiva.
El artículo 3948 del Código Civil
(1984) define a la prescripción ad-
quisitiva o usucapión como "un
derecho por el cual el poseedor de
una cosa inmueble, adquiere la
propiedad de ella por la continua-

ción de la posesión, durante el
tiempo fijado por la ley". Este de-
recho se fundamenta sobre la
consolidación de situaciones fácti-
cas, para así favorecer la seguri-
dad jurídica, dando fin a situacio-
nes inestables y certeza a los de-
rechos, y poniendo en claro la
composición del patrimonio, con
lo cual se propende a la paz y al
orden social. Además presenta un
importante contenido social, ya
que, el no uso de las cosas por
parte del propietario, le hace per-
der el derecho, confiriéndolo al
que realmente las hace producir
(Mariani de Vidal, 1976) Existen
dos tipos de prescripciones: corta
y larga. La prescripción adquisiti-
va corta exige 10 años de pose-
sión, con justo título y buena fe, es
decir que la persona debe haber
adquirido la cosa de quien no era
dueño de ella, sin saberlo. En el
caso de la prescripción adquisitiva
larga, llamada veinteañal, de
acuerdo con el artículo 4015 del
Código Civil es necesaria "la po-
sesión continua de veinte años,
con ánimo de tener la cosa para
sí, sin necesidad de título y buena
fe". A fin de cumplir con la condi-
ción de tiempo requerida no es
necesario que el poseedor acredi-
te por sí mismo el número de
años, sino que puede aprovechar
el tiempo de posesión de sus an-
tecesores, si es que éstos cum-
plieron con los requisitos propios
de la accesión de posesiones
(Mariani de Vidal, 1976) La ley
14.159 y reformas del decreto ley
5756/58 establecen que el juicio
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de prescripción veinteañal será de
tipo contencioso. La demanda de-
berá acompañarse de un Certifi-
cado del Registro de la Propiedad,
Catastro o cualquier otro registro
oficial del lugar donde esté situa-
do el inmueble (para individualizar
la persona del demandado) y un
plano de mensura, suscripto por
profesional autorizado y aprobado
por la oficina técnica respectiva.
Los medios de prueba en espe-
cial, aunque sin descalificar otros,
mencionados en la ley y su refor-
ma, son la prueba testimonial y el
pago de impuestos (que no es in-
dispensable, pero será especial-
mente considerado) Sin embargo,
usualmente los campesinos care-
cen de los medios económicos
para hacer valer este derecho, no
pueden conseguir la escrituración
de las tierras, no pueden costear
las mensuras de su posesión, y
tampoco pueden solventar el ase-
soramiento legal necesario para
iniciar el juicio. De este modo, por
no poder ejercer una defensa le-
gal adecuada, finalmente son de-
salojados de sus antiguas pose-
siones (de Dios y Williams, 1998)
De acuerdo con datos del CNA '88
Santiago del Estero es la provin-
cia con mayor número de explota-
ciones sin límites definidos, regis-
trándose 9.329 en esa situación.
Se estima que habría unas 11.000
explotaciones con y sin límites de-
finidos que presentan problemas
de ocupación precaria (53% del
total de explotaciones agropecua-
rias de Santiago del Estero) (de
Dios y Williams, 1988) En algunos
departamentos, como es el caso

de Figueroa, prácticamente un
50% de las explotaciones campe-
sinas carecen de límites definidos
constituyendo otro componente
explicativo de la pobreza rural en
ese departamento (Paz, 1998) Es-
ta tenencia precaria de las tierras
determina la imposibilidad de ac-
ceso a créditos según las condi-
ciones de mercado de capital vi-
gente y, como consecuencia, la
imposibilidad de aplicación de
nuevas técnicas que signifiquen
mayor rentabilidad y productivi-
dad. A su vez, algunas de estas
explotaciones están por debajo de
la unidad rentable mínima.

En cuanto a las condiciones sa-
nitarias de la población, en algu-
nas regiones se observa un eleva-
do índice de mortalidad infantil,
aunque éstas no son situaciones
privativas de esta provincia, sino
que pueden observarse repetidas
veces en el Norte del país. Según
el Análisis de Situación de Salud y
Tendencias del período 1986-
1995 (Boletín Epidemiológico de
la OPS, 2000) en las regiones nor-
teñas con mayor población de ba-
jos ingresos las defunciones por
causa de enfermedades infeccio-
sas se presentaron en proporción
más alta que en otras regiones.
En el período de referencia las
provincias del Noreste mostraron
tasas de mortalidad por enferme-
dades infecciosas ajustadas de
69,2 a 83,7 por 100.000 habitan-
tes, contra tasas de 22,5 a 43,6
por 100.000 en la Patagonia. En
cuanto a la tasa de mortalidad in-
fantil, en promedio, disminuyó de
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26,9 ‰ nacidos vivos en 1986 a
18,8‰ en 1997. Sin embargo,
mientras que en la Patagonia la
disminución fue de 38,7%, en el
Noreste fue de 28,4%. Si se con-
sidera que a principios del período
la Patagonia tenía una de las ta-
sas más bajas, la brecha es aún
más importante. Es decir, que de-
bido a esto la falta de equidad ac-
tual es mayor que la registrada al
principio del período. A su vez, en
el interior de cada región también
se encuentran brechas significati-
vas en las tasas. Por último, la
mortalidad materna presentó una
evolución semejante a la mortali-
dad general y a la infantil. Las pro-
vincias de las regiones Noreste y
Noroeste mostraron tasas dos y
tres veces mayores que las del
Centro y la Patagonia. En cuanto
a las principales causas de morta-
lidad materna se relacionaron
con: abortos (28,1%), atención del
parto (23,3%) y cuidado prenatal
(23,2%). Respecto del parto de
las mujeres campesinas, Caneva-
ri (1998) ha realizado un intere-
sante trabajo con los objetivos de
identificar los factores que deter-
minan la elección del lugar en que
ocurrirá el parto y de la persona
que lo asistirá, describir las cir-
cunstancias que rodean a los par-
tos domiciliario y hospitalario, y
describir el perfil de las parteras
de campo. En las conclusiones se
observa que son numerosos los
factores que influyen sobre la de-
cisión del lugar y de la persona
que atenderá el parto, tales como
la influencia del marido, la accesi-

bilidad geográfica, la disponibili-
dad de dinero, la relación personal
con las parteras de campo, la ac-
cesibilidad a los métodos de con-
trol de la natalidad. La autora en-
fatiza la necesidad de conocer di-
chos factores y profundizar en és-
tos, lo cual permitirá disminuir los
riesgos de mortalidad materna y
neonatal, y de aquellos daños im-
perceptibles pero que determinan
que estos niños no tengan las
mismas oportunidades de apren-
dizaje y progreso que los niños
nacidos en mejores condiciones.

2. Producción caprina

La actividad caprina ha sido des-
de siempre patrimonio de numero-
sos productores minifundistas de
amplias regiones de nuestro país,
constituyéndose en un importante
componente de las economías re-
gionales, en particular en regio-
nes áridas y semiáridas del oeste
del país (norte, centro y sur) en
zonas de llanura y de montaña, de
poco valor, con recursos forraje-
ros escasos, diferentes grados de
desertización, condiciones climáti-
cas adversas, etc. Estas zonas
son consideradas marginales pa-
ra la cría del ganado vacuno y pa-
ra la agricultura, mientras que el
ganado caprino constituye un me-
dio eficiente para obtener produc-
ción a bajo costo aunque con ren-
dimientos inferiores a los posibles,
a causa del manejo irracional o
“no manejo”. Según datos de Tsa-
koumagkos (1993) referidos a la
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distribución de existencias capri-
nas por provincia y a la participa-
ción relativa de las explotaciones
agropecuarias que poseen capri-
nos, en cuatro provincias (Santia-
go del Estero, Neuquén, Mendoza
y Córdoba) se encuentra más de
la mitad de las existencias nacio-
nales. En dos de ellas - Santiago
del Estero y Neuquén - más del
60% de las explotaciones agrope-
cuarias poseen caprinos. Es nota-
ble puntualizar que no menos de
la cuarta parte de más de medio
millón de unidades agropecuarias
del país están en manos de cam-
pesinos medios y pobres. Básica-
mente se trata de pequeños agri-
cultores del norte y de pequeños
ganaderos de zonas áridas. Pue-
de considerarse que casi la totali-
dad de rebaños de caprinos y ca-
mélidos están en manos de cam-
pesinos.

En el caso particular de la pro-
vincia de Santiago del Estero, co-
mo ya se mencionó previamente,
se estima un número real de ca-
bezas de alrededor de 1.500.000,
ya que se considera que un 50%
de las explotaciones habrían que-
dado sin relevar en el CNA ’88. La
provincia está dividida en dos re-
giones, una de secano y otra bajo
riego, explotándose los caprinos
en ambas. La cría es una de las
actividades más desarrolladas, en
cuanto a número aunque no a tec-
nología. La mayoría de las explo-
taciones comerciales se dedica a
la producción de carne (cabritos),
que se comercializa básicamente
fuera de la provincia, excepto un

pequeño volumen que se vende
en zonas turísticas (Termas de
Río Hondo) También se ha desa-
rrollado una importante cuenca le-
chera. Así, la provincia (según la
Encuesta Caprina Lechera 1996
de la SAGPyA) produce casi
250.000 litros de leche anuales,
ocupando el primer lugar en la
producción nacional.

2.1. Características
generales
La producción caprina, en gene-
ral, es un sistema de subsistencia
ya que la mayoría de los producto-
res involucrados pertenecen al
sector de minifundio y, dentro de
ellos, a los que cuentan con me-
nores recursos, que obtienen de
este modo carne y leche a bajo
costo para el consumo familiar,
así como cabritos para abasteci-
miento urbano, y cuero y pelo pa-
ra la industria. En Santiago del Es-
tero las razas que constituyen los
rodeos van desde criollos (80%),
hasta Saanen, Toggenburg y An-
glo Nubian (5%), con cruzas entre
criollos y puros (15%) (Decamina-
da, Veksler Hess, Ghirardi, Lava-
lle, Trezeguet y Coppola, 1999)

Según un informe del año 1994
de la Estación Experimental Agro-
pecuaria (EEA)-Manfredi del INTA
sobre la explotación del ganado
caprino en la República Argentina,
éste se agrupa en rebaños peque-
ños, de 30 a 200 animales por cri-
ador, en campos con monte de
superficies variadas, con cargas
ganaderas de 1 a 3 cabezas/ha.
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Numerosas majadas utilizan cam-
pos no delimitados, terrenos co-
munales o fiscales, y son muchos
los productores que utilizan terre-
nos que no son de su propiedad y
en los que suelen darse cargas de
hasta 5 caprinos/ha. Puede suce-
der que el propietario de un cam-
po para la cría de bovinos le en-
tregue una majada de cabras al
capataz o administrador con el ré-
gimen de “mediero” o le permita
que críe su propio rebaño hasta
un determinado número de cabe-
zas. Debido a esta ausencia de
delimitación muchas veces las
majadas de varios productores
vecinos se mezclan en el campo
durante las horas de pastoreo
diurno.

El sistema de explotación es to-
talmente extensivo, con caracte-
rísticas basadas sobre un encierre
nocturno, pastoreo a campo natu-
ral sin límites determinados, sin
agua de bebida asegurada y sin
control sanitario y de reproducción
establecido, es decir, sin un ma-
nejo racional mínimo. Este siste-
ma de manejo ha llevado a que
frecuentemente se produzca un
pastoreo destructivo de praderas
y recursos forestales, con el con-
secuente deterioro del medio am-
biente y la estigmatización de la
producción caprina. Sin embargo,
es el hombre el responsable del
manejo (o dicho de un modo más
adecuado, del “no manejo”) de los
animales. Estos hechos conduje-
ron a que durante mucho tiempo
la producción de cabras no fuese
considerada, en los aspectos téc-

nico, asistencial, crediticio y de
mercado. Por lo tanto, se hace ne-
cesario difundir información ade-
cuada acerca de la producción ca-
prina y de la posibilidad de realizar
un manejo racional de la misma, a
través de programas oficiales de
capacitación técnica de los pro-
ductores.

Por otro lado, se observa que en
estas explotaciones se realiza
agricultura en proporción variable
con respecto a la producción ca-
prina. En algunos casos la agricul-
tura es la actividad principal,
mientras que en otros se relaciona
sólo con el autoabastecimiento o
está ausente. En cuanto al espec-
tro de cultivos que se realizan es
variable de acuerdo con la zona.
Así en el área de El Pirucho, de-
partamento de Figueroa puede
encontrarse algodón, alfalfa,
maíz, sandía, zapallo, melón, con
una diversificación agrícola pro-
medio de dos cultivos por finca.
En cambio, en Atamisqui, con
condiciones agroecológicas mar-
ginales y falta de agua para riego,
se cultiva maíz, zapallo y alfalfa
(Paz, 1998)

2.2. Características
productivas de los
rebaños
El manejo productivo, en gene-
ral, es bastante primitivo, con ma-
nejo inadecuado o ausente de los
recursos forrajeros, deficiente ma-
nejo nutricional y sanitario, ausen-
cia de control veterinario, baja ta-
sa de reproducción, baja calidad
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zootécnica. En escasas ocasio-
nes se dan casos de productores
que realizan una cría mixta, es de-
cir, pastoreo a campo y suplemen-
tación a corral. En general, no
existen criadores de cabras en es-
tabulación.

El corral de encierro nocturno,
ubicado muy cerca o contiguo a la
vivienda, básicamente por moti-
vos de vigilancia, juega un papel
importante en la perduración de la
forma primitiva de cría, en el ma-
nejo de la majada, en el contagio
de las enfermedades de los capri-
nos entre sí y de algunas enfer-
medades transmisibles al criador
y su familia, etc. En este aspecto
se observa que el manejo de tipo
familiar ocasiona un estrecho con-
tacto entre el grupo humano y los
animales, incrementando la posi-
bilidad de contagio de enfermeda-
des zoonóticas. El hombre puede
infectarse a partir de los animales,
principalmente por vía aerógena,
o por vía digestiva a través de la
leche y sus derivados (quesos ar-
tesanales para consumo interno y
venta informal) cuando son ingeri-
dos sin pasteurización previa.

La distribución en los servicios
se produce en forma natural cuan-
do hay mayor cantidad de forraje
disponible y, por lo tanto, el perío-
do de pariciones ocurre en los me-
ses más fríos y normalmente se-
cos, en que el forraje es escaso.
Las pariciones ocurren muchas
veces en el monte, con la consi-
guiente pérdida de crías o de ma-
dres que han tenido partos dificul-

tosos. Son importantes las pérdi-
das que se producen por la acción
de animales salvajes, como el zo-
rro y el puma.

Según datos relevados por De-
caminada y cols. (1995) en el año
1992 sobre 560 cabras de 21 tam-
bos ubicados en Ingeniero Forres
la producción lechera promedio
era de 0,564 l/cabra en lactación
(medida en forma directa), es de-
cir que se encontraba en el límite
inferior de la capacidad productiva
de las cabras criollas y sus cru-
zas. Según Decaminada y cols.
(1999), a partir de la incorporación
de animales de mejor genética, se
ha observado un crecimiento en el
promedio de producción desde el
año 1992, en que era de 0,560 l/a-
nimal, hasta 1996 con un volumen
de leche de 0,800 l/animal. A par-
tir de esa fecha y hasta el año
1999, debido a la falta de políticas
de desarrollo apropiadas, los au-
tores mencionan que se ha obser-
vado una merma en la producción
de leche y de quesos.

2.3. Características de
comercialización
Los caprinos se utilizan principal-
mente para el autoconsumo en
zonas marginales y para la obten-
ción de un producto regional clási-
co y muy bien considerado, el “ca-
brito”. En menor medida el exce-
dente de leche posterior al deste-
te de los cabritos, es utilizado pa-
ra la elaboración del tradicional
“quesillo de cabra”.
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Según varios informes produci-
dos por la SAGPyA en los últimos
cinco años, la comercialización de
los productos y subproductos ca-
prinos presenta las siguientes ca-
racterísticas: marcada estacionali-
dad de la oferta de productos, an-
te una demanda sostenida en el
tiempo; cadena de comercializa-
ción con excesivos intermediarios
y, como consecuencia, bajos pre-
cios percibidos por el productor;
falta de una clasificación y tipifica-
ción común para todo el país en la
carne y pelo, y de un control le-
chero uniforme; frigoríficos aleja-
dos de los centros de producción
y consumo; falta de información
de mercados al productor; oferta
atomizada y demanda concentra-
da.

Un estudio realizado por Salinas
(1994) sobre integración vertical
en la comercialización de la carne
caprina demuestra la escasa
transparencia del mercado para
este rubro y, si a este hecho se le
suma el nivel socioeconómico de
los productores, avizora perspec-
tivas poco alentadoras para dicho
sector ya que los consumidores
deben pagar altos precios que no
se ven reflejados en el pago a los
cabriteros.

En el caso de la leche, la moda-
lidad ya mencionada de permitir
que los servicios ocurran en forma
natural, sumada a la menor oferta
forrajera de los meses invernales
y principios de primavera da como
resultado una menor producción
láctea. Lamentablemente, esta

época de menor producción coin-
cide con la de mayor demanda de
leche por parte de la industria pa-
ra la elaboración de quesos, ya
que es un momento de mayor de-
manda del producto por parte del
mercado consumidor.

Un subproducto comercializable
derivado de la cría es el guano
que se acumula en los corrales de
encierre nocturno ubicados cerca
de la vivienda familiar. En general
estos corrales son utilizados du-
rante cuatro o cinco años (acumu-
lándose en ocasiones hasta una
altura de un metro) trasladándose
luego a otro lugar cercano. Algu-
nos productores limpian y venden
periódicamente el guano, que es
utilizado como fertilizante en los
viñedos de Mendoza o para la fa-
bricación de ladrillos.

Definición del problema y
delimitación del análisis

El objetivo de este trabajo es
realizar una descripción de algu-
nos aspectos sociales de los mini-
fundistas productores de cabras
en la provincia de Santiago del
Estero y su relación con el estado
sanitario y productivo de los reba-
ños.

Materiales y métodos

Se realizó un relevamiento en
dos zonas seleccionadas de la
provincia de Santiago del Estero:
Ingeniero Forres, departamento
de Robles, ubicada en la zona ba-
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jo riego, y Villa Ojo de Agua, de-
partamento de Ojo de Agua, ubi-
cada en la zona de secano. En
noviembre de 2000 se trabajó en
la localidad de Ing. Forres, con 17
establecimientos (16 pertenecien-
tes a minifundistas y 1 tambo) lo-
calizados en un radio aproximado
de 30 km. En esta zona los pro-
ductores de cabras se dedican a
la producción de leche y están nu-
cleados en la ONG FUNDAPAZ
(Fundación para el Desarrollo en
Justicia y Paz), a la cual pertene-
cía el tambo mencionado. En no-
viembre de 2001 se trabajó en la
localidad de Villa Ojo de Agua,
con 14 establecimientos localiza-
dos en cuatro zonas: 1 en las Sie-
rras de Sumampa (sierra sin
agua), 2 en la zona de Meseta
(entre las Sierras de Sumampa y
las de Ambargasta), 4 en las Sali-
nas de Ambargasta, y 7 en las
Sierras de Ambargasta (sierra con
agua) Los productores se dedican
a la producción de cabritos y, en
muchos casos, están asesorados
por personal y alumnos de la Tec-
nicatura Caprina, carrera terciaria
dependiente de la provincia.

En cada uno de los estableci-
mientos se realizó una encuesta
epidemiológica a los productores
y una evaluación de datos produc-
tivos relacionados con la produc-
ción de cabritos y/o de leche, y se
seleccionaron al azar 10 animales
en producción o todos en caso de
no alcanzar dicho número, a los
cuales se extrajo sangre para
diagnóstico de brucelosis, y se les
realizó una Prueba Cervical Com-

parativa para diagnóstico de tu-
berculosis y paratuberculosis. La
encuesta epidemiológica evaluó
factores relacionados con el as-
pecto sociocultural de los produc-
tores, el manejo de los animales,
la salud de los animales, los servi-
cios veterinarios y los productos
derivados de la leche.

Resultados y discusión

En este artículo se presentan al-
gunos de los resultados obteni-
dos, los cuales pueden dividirse
en aquellos relacionados con as-
pectos socioculturales de los pro-
ductores, y en los relacionados
con el aspecto sanitario-producti-
vo de sus rebaños.

1. Minifundistas
productores de cabras

1.1. Unidad campesina
Las explotaciones sometidas a
análisis en este trabajo pueden
clasificarse, de acuerdo con De
Basco (1993) como de Tipo Social
Minifundista ya que aúnan las si-
guientes características: escasez
de recursos naturales (tierra y
agua, en cantidad y calidad) y/o
de capital, y trabajo fundamental-
mente familiar, aunque en algu-
nos casos puede estar acompa-
ñado de trabajo asalariado, por
ejemplo, en las cosechas.

Los agentes productivos, tal co-
mo se espera en los minifundios,
están constituidos por el grupo fa-
miliar. En general, las familias es-
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tán conformadas por el padre, la
madre y 1 a 8 hijos. A este grupo
básico, se agregan otros familia-
res directos, tales como nietos,
hermanos, sobrinos, y padres y/o
suegros. El grupo tiende a am-
pliarse, por ejemplo, cuando los
hijos se casan y tienen sus pro-
pios hijos, permaneciendo bajo el
mismo techo o en una casa cerca-
na. Con el transcurso del tiempo,
algunos miembros se establecen
en las proximidades del grupo ori-
ginal, y continúan compartiendo
las tareas productivas.

El grado de escolarización pri-
maria de los hijos, independiente-
mente de la edad actual, es prác-
ticamente del 100%. Sólo en una
familia la única hija no fue enviada
a la escuela, por razones de dis-
capacidad. De acuerdo con los re-
latos voluntarios (este ítem no fue
evaluado en la encuesta), la esco-
larización secundaria y/o terciaria
de los hijos es variable. En cam-
bio, la escolarización de los en-
cuestados varía en ambas regio-
nes. En Ingeniero Forres, 11 de
13 encuestados (84,6%) habían
completado los estudios primarios
y, de estos, 1 mujer era docente y
1 era profesora de corte y confec-
ción; los 2 restantes habían cursa-
do hasta segundo y cuarto gra-
dos. En Villa Ojo de Agua, 5 de los
14 encuestados (35,7%) habían
completado los estudios prima-
rios, 5 (35,7%) habían alcanzado
cuarto grado, y 4 (28,5%) habían
cursado hasta tercero. No se en-
contraron productores con estu-
dios secundarios.

1.2. Tierras
Este item no fue evaluado en la
encuesta, aunque de conversa-
ciones informales con los produc-
tores y el personal técnico y profe-
sional surge que en las zonas de
Ingeniero Forres y Villa Ojo de
Agua, así como en otras zonas
minifundistas de similares carac-
terísticas, tanto de la provincia de
Santiago del Estero como del res-
to del país, los productores ocu-
pan tierras cuyo origen en algunos
casos es fiscal, otras veces pro-
viene de “cesiones” políticas o re-
glamentaciones provinciales o
municipales de conveniencia, y en
la mayor parte de las ocasiones
es, por lo menos, confuso. Tam-
bién se observa que, en general,
muchas de las unidades, como
consecuencia de esta situación,
carecen de límites establecidos,
encontrándose como infraestruc-
tura de la explotación sólo la vi-
vienda familiar y un pequeño co-
rral para encierre nocturno de los
animales. La ocupación precaria
de tierras es una situación gene-
ralizada tanto en Santiago del Es-
tero como en otras provincias del
Noroeste Argentino.

1.3. Agentes productivos
El cuidado de los animales está
a cargo, básicamente, del grupo
familiar con una participación va-
riable de sus integrantes de
acuerdo con el establecimiento y
la región. En Ingeniero Forres, la
mujer y el hombre se encargan en
30,7% (4 casos) de los estableci-
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mientos; la mujer y los hijos en
23% (3); el hombre y los hijos en
7,7% (1); y el hombre solo en
7,7%. En cuanto a la colaboración
de personas externas al grupo fa-
miliar, en 15,3% (2) alguien ayuda
a la mujer; en 1 caso, trabaja jun-
to con la mujer, el hombre y los hi-
jos; y en 1 caso, la tarea la realiza
exclusivamente una persona ex-
terna. Las mujeres, con diferente
grado de ayuda, se encargan del
cuidado de los animales en 76,9%
de los casos; los hombres, en
53,8%. En Villa Ojo de Agua, se
observa la participación de los
mismos actores, en las siguientes
proporciones: mujer e hijos en
21,4% (3 casos); mujer y hombre
en 21,4%; mujer, hombre e hijos
en 21,4%; hombre y persona ex-
terna en 14,3% (2); mujer, hom-
bre, hijos y persona externa en
7,1% (1); y los 4 hermanos en
7,1%. La mujer participa en el cui-
dado de los animales en 71,4% de
los establecimientos, y el hombre
en 64,2%. En ambos sitios, enton-
ces, se observa un cierto predomi-
nio del manejo de los animales
por parte de las mujeres y los hi-
jos, tal como se espera en estos
grupos (Decaminada y cols.,
1995) En el caso de los minifun-
distas que crían caprinos, al igual
que sucede en otros minifundios,
la mujer, con la colaboración de
los hijos cuando alcanzan cierta
edad, asume en forma casi exclu-
siva la responsabilidad de las ta-
reas domésticas sin que ello impli-
que quedar liberada de las tareas
del ciclo productivo. La produc-

ción de bienes de uso, tal como
observaran Archetti y Stölen en
Santa Fe (1981), es trabajo exclu-
sivo de las mujeres y, eventual-
mente, de los hijos menores. Así,
se ocupan de la producción de le-
gumbres y frutas en el huerto, y
leche y carne para autoconsumo.
Según Harris (en Balazote y Ra-
dovich, 1992) "[...] se acepta que
la esfera doméstica es el sitio don-
de se produce y se repite la subor-
dinación del género". De este mo-
do la vinculación entre la pobla-
ción femenina y la producción pa-
ra consumo familiar contribuye a
que se considere a estas activida-
des productivas como una prolon-
gación de la labor doméstica. Es-
to origina una situación de doble
trabajo femenino no reconocido y,
por ende, no valorizado. Según
León y Deere (1986), “la obliga-
ción reproductiva de la mujer con-
stituye una fuente de desigualdad
entre los miembros del hogar”.

La actividad de los hombres en
trabajos externos al estableci-
miento también es variable de
acuerdo con la región. En Ingenie-
ro Forres, en 5 de 13 estableci-
mientos el hombre trabaja fuera
de ellos, o sea 38,4%. Los traba-
jos consisten en: cosecha de la
papa (Tandil) o sorgo (Santa Fe)
en 2 casos, obrero en la fábrica de
ladrillos cercana, manejo de ca-
mión, y realización de artesanías.
Uno de los productores restantes
es jubilado municipal. En Villa Ojo
de Agua, en 2 de los 14 estableci-
mientos, o sea 14,2%, el hombre
trabaja fuera, 1 en las cosechas
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en el Sur y el otro cuidando vacas;
de los restantes, uno de los pro-
ductores recibe un subsidio. Si
bien se conoce que en otras regio-
nes de características sociopro-
ductivas más o menos semejan-
tes los empleos en los cuales tra-
bajan los hombres son básica-
mente estatales (de tipo municipal
o provincial), en las ciudades o
pueblos más cercanos, retornan-
do a la vivienda familiar por las
noches, o se ocupan en empleos
temporarios urbanos (“changas”),
en estos casos se observó que la
mayoría de los hombres no posee
empleos externos. En los tres ca-
sos en que sí trabajan fuera del
establecimiento, se constituyen
en migrantes de corto plazo o es-
tacionales que migran por tempo-
radas para ocupar empleos de
corta duración en las cosechas
(por ejemplo, papas, porotos, za-
fra de caña de azúcar en Tucu-
mán) u otras ocupaciones simila-
res. Estos migrantes, usualmente,
aprovechan períodos de baja ocu-
pación en sus zonas de origen y/o
de necesidad de mano de obra
temporaria en otras regiones, y
van atraídos por la “seguridad” del
empleo y un salario atractivo. En
este grupo, según Maletta (1997),
“no sólo cuenta el nivel de salario
(nominal o real) sino muy particu-
larmente la capacidad de ahorro.
Para estos migrantes que dejan
una casa y una familia a la cual
deben volver en corto tiempo, la
posibilidad de traer dinero sobran-
te a casa es más importante que
el monto total ganado”. Los proce-

sos de integración regional como
el MERCOSUR también han pro-
ducido cambios en la demanda de
trabajo por regiones, ya sea debi-
do a variaciones cuantitativas (au-
mento o disminución) de la misma
como así también cualitativas (de-
manda de nuevos productos) ori-
ginando migraciones internas de
población hacia las zonas con ma-
yor demanda de mano de obra, y
expulsión de población en las re-
giones más afectadas por los
efectos inmediatos de la integra-
ción (regiones muy especializa-
das en producciones poco compe-
titivas, desplazadas por la produc-
ción de otros países miembros del
esquema de integración)

2. Producción caprina
2.1. Características produc-

tivas de los rebaños
De acuerdo con Decaminada y
cols. (1995) la producción caprina
de la región es básicamente de ti-
po familiar, con majadas com-
puestas, en general, por 10 a 100
animales de razas criollas y sus
cruzas. El número de animales
por cada establecimiento, en ge-
neral se ajustó a esta descripción,
aunque fue variable según el tipo
de producción. Los tambos fueron
más pequeños que los estableci-
mientos destinados a la cría de
cabritos. En Ingeniero Forres osci-
ló entre 25 y 76 animales, con ex-
cepción del tambo de FUNDA-
PAZ, que poseía 134. Las cabras
en ordeñe fueron entre 6 y 32 por
campo, con excepción del tambo
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mencionado que tenía 88. En Villa
Ojo de Agua los establecimientos
tenían entre 42 y 150, con un ca-
so de 170 animales y uno de 270.
Las cabras en producción fueron
entre 26 y 100, con 2 campos con
110, y 1 con 120.

La producción diaria de leche fue
evaluada sólo en la zona tambera,
ya que en la zona de producción
de cabritos la leche es destinada
principalmente a la alimentación
de los cabritos, en general al pie
de la madre. En Ingeniero Forres,
la producción de leche por esta-
blecimiento oscila, para la época
evaluada, entre 6 y 20 litros de le-
che diarios, que son recolectados
por FUNDAPAZ y llevados a la fá-
brica. Las hembras en producción
fueron entre 26% y 60% del total.
Los datos recabados acerca de
producción lechera arrojan un pro-
medio de 0,761 l/cabra en lacta-
ción, con valores mínimos de
0,325 l/animal y máximos de 2,3
l/animal. Estos datos muestran
una mejora en la producción de le-
che por animal en los últimos
años, concordante con lo mencio-
nado por Decaminada y cols.
(1999)

Los animales suelen pastorear a
campo abierto, sin límite preciso,
tanto en Ingeniero Forres como en
Villa Ojo de Agua. En Ingeniero
Forres 100% de los productores
deja pastorear a sus animales li-
bremente. Las cabras de 7
(53,8%) de los campos se juntan
con las de otros vecinos durante
el pastoreo, debido a la ausencia

de delimitación perimetral. En Vi-
lla Ojo de Agua, en 12 de los 14
(85,7%) pastorean a campo, y en
2 lo hacen en un potrero o en un
“chiquero”. Los animales de 50%
de los productores se juntan con
los de otros vecinos al pastorear.

El encierre nocturno de los ani-
males es una práctica común. En
Ingeniero Forres, encierran a sus
animales en 13 de los 14 estable-
cimientos (incluido el tambo de
FUNDAPAZ), es decir 92,8%, y el
restante presenta un manejo va-
riable, encerrando o no. En este
último y en otros 12, los animales
son encerrados juntos (85,7%),
sin discriminar en categorías. En
Villa Ojo de Agua, se encierra en
10 de los 14 establecimientos, o
sea en 71,4%; en 3 se encierra o
no (21,4%); y en 1 no se encierra.
En todos los casos que se encie-
rra, siempre u ocasionalmente, los
animales permanecen juntos
(92,8%), salvo en uno de los cam-
pos que aplica inseminación artifi-
cial donde los cabritos producidos
de este modo son mantenidos
aparte.

El manejo de las cabras antes
del parto varía de acuerdo con la
zona, observándose más cuidado
en la región tambera. En Ingenie-
ro Forres, 9 de 13 productores
(69,2%) retienen a las cabras que
se encuentran cerca del parto, y
las hacen parir en un corral, aun-
que accidentalmente en un tercio
de los mismos la parición puede
ocurrir a campo; en 4 de los esta-
blecimientos (30,7%) el parto su-
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cede a campo o a corral en forma
indistinta; y en 1 (7,6%) las cabras
no son retenidas y paren a campo.
En Villa Ojo de Agua, las cabras
paren a campo o en corral en 6 de
los 14 establecimientos (42,8%);
en 5 son retenidas para que el
parto suceda en el corral (35,7%);
2 productores las hacen parir a
corral o en un cerco cercano
(14,2%); y 1 (7,1%) las deja parir
en corral, cerco o a campo. En
ninguna de las dos zonas, tambe-
ra o de cría, se realiza algún tipo
de preparación del animal antes
del parto.

El manejo de las crías es dife-
rente de acuerdo con el tipo de
producción. En Ingeniero Forres,
donde la producción de leche es
el objetivo principal, las crías son
separadas de sus madres en 9 de
los 13 establecimientos (69,2%) a
una edad variable entre los 15 y
los 90 días en 3 de ellos, y no de-
terminada en los 6 restantes. En
Villa Ojo de Agua, separan las
crías de las madres 4 de los 14
productores, 1 de ellos a los 2 me-
ses, y el resto a edades no deter-
minadas.

El manejo de la materia fecal es
variable según los establecimien-
tos y las regiones. En Ingeniero
Forres, se recolecta en 12 de los
14 establecimientos (incluye el
tambo de FUNDAPAZ), es decir
en 85,7%. La materia fecal reco-
lectada es luego utilizada como
abono, quemada, arrojada lejos
del lugar, vendida, o se aplican
varias de estas acciones combi-

nadas. En 7 de los 12 (58,3%) los
productores utilizan la materia fe-
cal para abonar la tierra que siem-
bran; en 4 (33,3%) es amontona-
da en pilas; en 3 (23%) es quema-
da, en 2 es arrojada lejos; en 1 es
vendida para ser utilizada en la in-
dustria vitivinícola. Los animales
pastorean en los lugares donde se
amontona, abona o arroja la mate-
ria fecal, en 9 de los 12 estableci-
mientos (75%) En los 2 estableci-
mientos que no recolectan la ma-
teria fecal, ésta permanece en los
corrales hasta que quedan inutili-
zados por la gran acumulación.
En Villa Ojo de Agua, en 12 de los
14 establecimientos (85,7%) se
recolecta la materia fecal, que lue-
go es arrojada lejos, quemada,
amontonada o vendida; no se re-
gistra utilización como abono. En
7 de los 12 campos (58,3%) lo re-
colectado es arrojado lejos (5), en
el bajo (1), o en el arroyo (1), y 1
de ellos además lo vende a la fá-
brica de ladrillos; en 3 la materia
fecal es quemada; y en 1 es
amontonada en pilas. En 7 de los
12 (58,3%) los animales pasto-
rean (6 campos) o pasan (1 cam-
po) por el sitio en el que es arroja-
da o quemada la materia fecal. Al
igual que en la región tambera, 2
establecimientos no recolectan la
materia fecal, que permanece en
los corrales hasta su anulación,
tras aproximadamente 5 años, en
que son trasladados a un lugar
cercano.

Los productores tienen otros ani-
males además de las cabras, ob-
servándose diferencias entre los



122 realidad económica 201

tamberos y los cabriteros, particu-
larmente en la cantidad de esta-
blecimientos que tienen bovinos.
En Ingeniero Forres, 3 de los 13
tambos (23%) poseen bovinos, en
general, en pequeño número (1 a
5); en 8 se encuentran equinos
(61,5%); 10 crían porcinos
(76,9%); y todos poseen gallinas,
además de patos, ovejas y mulas
en algunos casos. En todos los
establecimientos se encuentran
perros, relacionado con su trabajo
con las cabras (perros “cabre-
ros”), y algunos gatos. En Villa Ojo
de Agua, todos los establecimien-
tos poseen bovinos, desde unos
pocos hasta 170; en 8 (57,1%) se
hallan equinos; en 4 (28,5%) se
encuentran gallinas; 3 (21,4%) po-
seen ovejas (2 en el lugar y 1 ale-
jadas); y 1 (7,1%) cría porcinos.

La presencia de animales salva-
jes, o de monte, es constante en
ambas regiones, aunque varía la
especie predominante. En Inge-
niero Forres, 100% de los minifun-
distas menciona la presencia de
zorros, y 69,2% también ha obser-
vado pumas (“gato de monte”) En
Villa Ojo de Agua, 13 de 14 pro-
ductores (92,8%) mencionan la
presencia de animales salvajes.
De estos 13, todos destacan la
presencia de pumas, 10 (76,9%)
mencionan a los zorros, y 2
(15,3%) han observado perros en
los alrededores.

2.2. Destino de la leche y de

sus derivados
La leche producida tiene diferen-
tes destinos, de acuerdo con la re-
gión y la época de producción. En
Ingeniero Forres, la leche es con-
sumida por el tambero y/o su fami-
lia en 8 de los 13 establecimientos
(61,5%); en todos los casos se
hierve la leche antes de consumir-
la. En los 13 tambos se alimentan
las crías con la leche, hasta una
edad que varía entre 15 y 90 días
en 6 de ellos; los 7 restantes no
establecen una edad determina-
da. El único lugar al que venden la
leche es a FUNDAPAZ. Tres de
13 (23%) provee leche a algunos
vecinos; 2 (15,3%) alimentan a los
porcinos; 1 (7,6%) fabrica dulce
de leche y yogur. En cuanto a la
fabricación de quesos, 8 de 13
(61,5%) produce queso en su ca-
sa, de los cuales 4 (50%) la ca-
lienta en forma directa previamen-
te, y 1 (12,5%) utiliza un Baño de
María para el calentamiento. En
todos los establecimientos se con-
sume el queso producido en la ca-
sa. Otros destinos del queso pro-
ducido son la venta en un caso
(12,5%), y el regalo a los familia-
res o vecinos en 7 (87,5%) En Vi-
lla Ojo de Agua, en 8 de los 14 es-
tablecimientos (57,1%) se consu-
me la leche que, en todos los ca-
sos, es hervida previamente. Sólo
2 productores (14,2%) alimentan
a los cabritos con la leche, hasta
una edad no determinada. En nin-
gún caso se vende la leche. El
otro destino de la leche es la ali-
mentación de animales, como po-
llos, lechones, terneros y perros,
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en 7 establecimientos (50%) Se
fabrican quesos en 9 de los 14
campos (64,2%), calentándose la
leche en 4 de ellos (44,4%) En to-
dos los campos se consume el
queso producido en la casa. Dos
(22,2%) productores venden los
quesos, y 2 los regalan. Es impor-
tante recordar que tanto la leche
como sus productos derivados de-
sempeñan un papel importante en
la transmisión de enfermedades
tales como tuberculosis y brucelo-
sis, por lo que es necesario ins-
truir a los productores en la nece-
sidad de hervir la leche previa-
mente a su consumo. Sin embar-
go, es posible encontrar cierta re-
sistencia en los productores ya
que muchas veces se considera
que no es conveniente aplicar pro-
cesos de ebullición y/o pasteuriza-
ción a la leche debido a que los
mismos dificultan la elaboración
de los quesos.

2.3. Aspectos sanitarios
En cuanto a los aspectos sanita-
rios, se observa que los servicios
veterinarios presentan caracterís-
ticas bien diferenciadas en la zona
tambera y en la de producción de
cabritos. En Ingeniero Forres, los
animales enfermos son atendidos
por la persona encargada de cui-
darlos y por el veterinario en 10 de
los 13 establecimientos (76,9%); y
en 3 (23%) reciben sólo atención
veterinaria (en este grupo podría
agregarse al tambo de FUNDA-
PAZ); ocasionalmente otras per-
sonas, tales como vecinos o cono-
cidos, brindan algún tipo de aten-

ción primaria. Once de los 13 es-
tablecimientos (84,6%) manifies-
tan recibir la visita del veterinario
en forma regular aunque no haya
animales enfermos. En general,
estas visitas tienen una frecuencia
quincenal o mensual, y son reali-
zadas por el veterinario de FUN-
DAPAZ, formando parte del servi-
cio sanitario que presta la ONG.
Los medicamentos necesarios pa-
ra la atención de los animales en-
fermos son conseguidos en todos
los casos, también a través de
FUNDAPAZ que los provee, des-
contando su costo del precio que
paga por la leche recibida. Los
animales del 100% de los estable-
cimientos son desparasitados en
forma rutinaria, en general con an-
tiparasitarios orales, aunque 2
productores no sabían qué pro-
ducto había sido utilizado. La últi-
ma desparasitación había sido
realizada entre 1 y 8 meses antes,
aproximadamente. En Villa Ojo de
Agua, 100% de los productores
manifestó que sus animales no re-
ciben atención veterinaria, básica-
mente debido a que carecen de
recursos económicos para pagar-
le al profesional. Por lo tanto, los
animales son atendidos por las
personas encargadas de cuidar-
los y, últimamente, por el personal
de la Tecnicatura caprina. Los
medicamentos necesarios son
conseguidos en todos los casos.
La mayor parte de los productores
desparasita a los animales, en el
marco de los servicios que brinda
la Tecnicatura. Diez de los 14
(71,4%) utilizan antiparasitarios
inyectables, y en un caso se los
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combina con uno de administra-
ción oral; 2 (14,2%) utiliza sólo an-
tiparasitarios orales; y 2 (14,2%)
no recuerdan qué han utilizado. El
tiempo transcurrido desde la últi-
ma vez que se aplicó un antipara-
sitario varía entre 1 y 12 meses,
con un caso en que el productor
manifestó que fue “hace mucho”;
en 11 establecimientos (78,5%)
se desparasitó en los últimos 6
meses.

En cuanto al estado general de
los animales era regular, con mu-
cosas pálidas y un estado corpo-
ral afectado por la baja disponibili-
dad de forraje.

Los resultados de las pruebas
para brucelosis y tuberculosis fue-
ron negativos en todos los casos.
Los resultados para brucelosis
concuerdan con los obtenidos en
1992 y 1993 en Ingeniero Forres
(Decaminada, Lavalle y Treze-
guet, 1.995) En nuestro país se
han realizado varios relevamien-
tos sobre brucelosis en cabras,
que han sido resumidos por Agui-
rre (1995) Si bien desde hace
años se considera que las regio-
nes en las que la ganadería capri-
na es importante presentan alta
prevalencia de B. melitensis, la in-
formación disponible hasta el mo-
mento muestra niveles variables
de prevalencia en las distintas
áreas de cría caprina del NOA.
Con excepción de dos áreas en-
démicas (varios departamentos
de Catamarca, y el este de Salta)
los datos indican que el resto de la
región tendría prevalencias muy
bajas, si no nulas. Por otro lado,

no hay datos acerca de diferentes
prevalencias de brucelosis aso-
ciadas a la tipología de los pro-
ductores (Aguirre, comunicación
personal) En un relevamiento re-
ciente realizado sobre 9.541 ani-
males pertenecientes a 107 esta-
blecimientos de las regiones cen-
tro y norte de la provincia de Cór-
doba se detectaron entre 0% y 1%
de individuos positivos (Tribulo,
H., Tribulo, R., Villata, L., Chesta,
P., Colla, C., Schneider, M., Mag-
nano, G. y Giraudo, J., 2002) En
relación con la infección humana,
en el estudio de Decaminada y
otros (1995) no se detectaron ca-
sos positivos en 48 productores
de los 24 establecimientos leche-
ros relevados. En cuanto a la
prueba para tuberculosis, en Inge-
niero Forres, que es la zona de
producción de leche, se observa
que presenta 94,4% de reaccio-
nantes negativos, y en Villa Ojo de
Agua, zona de producción de ca-
britos, 92,6%. En ambas regiones
el resto de los animales evaluados
presenta reacciones dudosas. Si
bien la prueba tuberculínica, por
su naturaleza, no puede determi-
nar si los animales están enfer-
mos, sino sólo si han tenido con-
tacto con el microorganismo, el al-
to porcentaje de animales reaccio-
nantes negativos podría estar sig-
nificando que la tuberculosis no
está presente en estas cabras o
que, si lo está, el grado es míni-
mo. En nuestro país, se conoce
poco acerca de la prevalencia de
la tuberculosis en cabras, ya que
la mayoría de los datos disponi-
bles acerca de la situación de la
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tuberculosis animal proviene de
los informes de decomisos en fri-
goríficos de bovinos, que brindan
sólo una prevalencia estimada so-
bre la faena en planta, o la proba-
ble zona de origen de los bovinos,
pero no determinan la localización
de los rodeos (Abdala y Tarabla,
2000) Además, el número de fri-
goríficos que generan esta infor-
mación es variable en las diferen-
tes regiones del país. El estudio
de Tribulo y otros (2002) mencio-
na resultados que oscilan entre 0
y 5,1% de positivos en diferentes
departamentos de la provincia de
Córdoba, pero debe considerarse
que la metodología de la prueba
utilizada fue diferente. En aquellos
países en los que se encararon
planes de prevención y control, ha
sido demostrada su presencia. En
la República Argentina la tubercu-
losis en caprinos no ha sido sufi-
cientemente estudiada. Sin em-
bargo, considerando que la tuber-
culosis en bovinos aún presenta
niveles de prevalencia importan-
tes, es posible que también se en-
cuentre en los caprinos. Debido a
esta situación se hace necesario
encarar acciones de diagnóstico,
prevención y control, tanto para
tuberculosis como para brucelo-
sis, ya que éstas influirán no sólo
en el aspecto sanitario de los ani-
males, sino también en la salud de
la población humana conviviente
y/o consumidora de los productos
derivados.

Comentarios finales

El conocimiento de que las uni-
dades campesinas presentan ca-
racterísticas, estrategias y proce-
sos de transformación propios
permite su análisis no como perte-
necientes a una tipología estanca,
sino como entidades dinámicas,
con cambios en sus aspectos pro-
ductivos y reproductivos, tanto ha-
cia el interior de la unidad como
en su relación con el medio.

Los sistemas campesinos tradi-
cionales tienden a implementar y
gestionar sistemas sustentables,
es decir capaces de mantener la
producción a través del tiempo sin
comprometer el agroecosistema
para las generaciones futuras. El
equilibrio con el agroecosistema
genera producción y rendimientos
sustentables en el tiempo. En la
República Argentina, la produc-
ción caprina se asienta sobre am-
bientes agroecológicos dispares,
aunque presentan como caracte-
rísticas comunes la escasez de
precipitaciones, la baja productivi-
dad de los suelos, la escasez de
los recursos forrajeros y el avan-
zado grado de desertización del
área (Salinas y Dellepiane, 1994)
Las estrategias utilizadas en
cuanto al uso de los recursos y el
destino de la producción son di-
versas y se vinculan con merca-
dos locales, regionales y aun na-
cionales. En ese sentido, todo
proyecto de intervención debe te-
ner en cuenta el contexto econó-
mico-ecológico a fin de ser viable,
es decir que debe tender al mejor
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aprovechamiento de los recursos
naturales, con la actitud de los
productores regida por su mayor
capacitación, mejor retribución a
su esfuerzo laboral y mayor con-
fort y nivel de vida en general.

Los estudios agrarios encarados
en los últimos años demuestran la
necesidad de generar tecnologías
acordes con los recursos y priori-
dades de los pequeños producto-
res. Más que intentar imponer
nuevas tecnologías es necesario
reconocer las prácticas tradiciona-
les y adaptarlas, buscando el con-
senso con los destinatarios.

Por otro lado es necesario desta-
car la necesidad de implementar
el diagnóstico y control de aque-
llas enfermedades zoonóticas, co-
mo la tuberculosis y la brucelosis,
que pueden presentar las cabras.
El control de las zoonosis en los
animales influye en forma indirec-
ta sobre la salud humana convi-
viente y/o consumidora de los pro-
ductos. El mejoramiento de la ca-
lidad de vida sumado a la revalori-
zación de la labor de los minifun-
distas actúan como factores im-
portantes de promoción social.
Asimismo, considerando el auge
de la producción de quesos de ori-
gen caprino, y las exigencias en
cuanto a la calidad de los mismos
se hace necesario conocer la si-
tuación sanitaria real en general, y
de ambas enfermedades en parti-
cular.

En resumen, podría mejorarse la
producción por animal con la im-
plementación de planes de exten-

sión para desarrollar cambios en
los manejos nutricionales y sanita-
rios, de bajo costo relativo y alta
eficiencia (Decaminada y cols.,
1995) El resultado de dichos cam-
bios, observado en forma pros-
pectiva, podría incluir la preven-
ción y control de zoonosis, con la
consiguiente mejora de la salud
humana; el mejoramiento de la
productividad por animal; la dismi-
nución de las pérdidas de anima-
les; la revalorización de la labor de
los minifundistas, en especial del
trabajo femenino; la obtención de
productos y subproductos capri-
nos de calidad adecuada y homo-
génea; etc. La mejoría de la cali-
dad de vida de los productores
puede tener un efecto multiplica-
dor sobre la economía regional
(Lavalle, Ghirardi, Decaminada y
Trezeguet, 1996)

Es posible que la implementa-
ción de medidas sencillas y facti-
bles no genere un cambio radical
en la situación socioeconómica de
los pequeños productores de ca-
bras. Sin embargo, es a través de
los pequeños cambios que puede
ir mejorándose dicha situación.
Como dice Eduardo Galeano en
"Ventana sobre la utopía", de su li-
bro "Las palabras andantes"
(1993): "Ella está en el horizonte
[.... Me acerco dos pasos, ella se
aleja dos pasos. Camino diez pa-
sos y el horizonte se corre diez
pasos más allá. Por mucho que yo
camine, nunca la alcanzaré. ¿Pa-
ra qué sirve la utopía?. Para eso
sirve: para caminar".
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